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    Este libro está dedicado a mi amigo Daniel, gracias a él pude saber cómo es el mundo de los hombres, muchas gracias por ayudarme a escribir este libro, ahora entiendo más a los hombres y ahora sé porque a veces se comportan como lo hacen.
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     —¡Fóllame!… ¡Mas!… ¡Me gusta!… ¡Mas!… ¡Vamos!… ¡Hazme acabar!… ¡Así! ¡Así… ¡Aaahhh!… ¡Métemela toda!… ¡Qué bien follas! —La chica me tuvo un orgasmo.


     —Estuvo delicioso, a mí también me gusta follarte —Yo le digo a la chica, quedamos los dos acostados en la cama mirando el techo.


     —Me voy a la ducha, si tú quieres puedes tú puedes venir conmigo —La hermosa chica me invita.


     Me quedo en mi cama mirando al techo pensando en todo lo que yo he hecho, yo he avanzado mucho, porque un día decidí cambiar mi vida. Lo reconozco, yo follo todos los días si quiero, pero a mí me ha costado mucho trabajo y esfuerzo, en un pasado lejano yo me atreví a conocer a todas las mujeres que yo pudiera, además decidí cambiar mi estilo de vida. Con los años me convertí en emprendedor, a hacer negocios, me resultaron y me convertí en millonario, después cambié mi aspecto, comencé a ir al gimnasio, me di lujos como comprarme un Ferrari de lujo, me compré mi piso, empecé a viajar por el mundo, y todo esto porque soy dueño de empresas y no le doy cuentas a nadie. Fue en esa época donde conocí a muchas mujeres, se cruzaron en mi camino y por supuesto mostraban interés por mí, al final me las follé a todas. No estoy arrepentido, yo lo volvería a hacer, puedo tener la mujer que yo quiera, cada mujer tiene algo que a mí me gusta mucho. Cada mujer a la que yo me follo la disfruto al máximo, aún así yo siento que a mí me falta algo. Para no pensar en aquello enciendo el televisor, están dando esa serie de adolescentes que van al instituto, me pongo a pensar; se supone que en esa época todo es bonito, al final el chico bueno se queda con la hermosa chica. Yo no tuve esa historia, mis compañeras me rechazaban, nunca quisieron besarme o bailar conmigo. La hermosa chica a la que me estaba follando se ha ido, me quedo solo en mi piso, la idea de que a mí me falta algo por hacer no me deja tranquilo. Mi habitación ha quedado desordenada después de haber estado con esta hermosa chica, yo estoy ordenando mi cajón, cuando de repente encuentro una foto mía donde aparezco con mis ex compañeros de clase, que foto más antigua, ni me acordaba que la tenía guardada, ahí están todos, especialmente están mis ex compañeras. 


     Recuerdo como si fuese ayer que las veía caminar por el patio del colegio o cuando estábamos todos en clase, me pregunto ¿qué habrá ocurrido con ellas? Sería interesante saberlo. Después de terminar el instituto nunca más las vi, en realidad ellas nunca querían saber de mí, siempre me rechazaron. La serie de televisión de los adolescentes continua me hace recordar de todas las veces que me rechazaron, cada episodio con detalle, todavía los tengo en la memoria, sigo disfrutando de la comodidad de mi cama, cuando de repente ¡Oh! Ya sé lo que me a mí me falta, durante un segundo vino a mí una sensación de lo que yo no pude hacer, fue haberme acostado con mis ex compañeras de curso. Los años han pasado, los tiempos han cambiado, todos cambiamos de alguna manera. Se me ocurre que ahora tengo tanto dinero que podría volver a mi antigua ciudad y volver a ver a mis ex compañeras, solo tengo que buscarlas y hablar con ellas. La idea de volver a ver a mis ex compañeras a mi excita mucho porque todos hemos crecido, ya son mujeres, se me ocurre pensar cómo están ellas ahora. Solo hay una manera de averiguarlo, yo tengo que volver a mi antigua ciudad y buscarlas. Así que yo inicio sesión en mi Facebook y busco a Barbara, ella es la primera chica que yo veo en la foto. Por suerte ella me agrega inmediatamente.   


     Yo: Hola Barbara.


     Barbara: John, ¿Eres tú?


     Yo: Sí, soy yo


     Barbara: Ooh! Tantos años sin verte.


     Yo: Me acordé de mis ex compañeros de curso y decidí buscarlos, me acorde de ti y te busqué en Facebook.


     Barbara: ¡Ooh! genial.


     Yo: Cuéntame algo de ti, han pasado muchos años.


     Barbara: Bueno… no tengo mucho que contar, me casé, aún no tengo hijos, trabajo en una empresa de publicidad, pero este último tiempo he tenido problemas con él. La semana pasada lo encontré engañándome con otra mujer, fue horrible y lo peor de todo es cuando los descubrí estaban follando en mi cama. ¡Imagínate! yo llego a casa y los encuentro a los dos follando como animales.


     Yo: Jajaja ¡que gracioso!


     Barbara: ¿Qué? No es gracioso lo que me paso, no te rías.


     Yo: Esos problemas cuéntaselos a tus amigas, no a mí, nosotros no somos amigos, además para que sufres tanto, tú eres una mujer muy linda, sepárate de tu esposo y vete con otro hombre.


     Barbara: Jajaja ¡gracias! Tú también eres muy guapo, han pasado los años y tú has cambiado mucho. Ahora cuéntame algo de ti.


     Yo: Me fui de la ciudad, todos estos años he trabajado en unos negocios que tengo, pasaron los años, me olvidé de todo porque comencé una nueva vida, pero yo me acordé de los tiempos pasados y es por eso que te busqué.


     Barbara: ¡Genial! Ahora yo estoy viendo tus fotos de Facebook, ¡uuff! Tú estás muy guapo, te ha hecho muy bien el cambio.


     Yo: ¡Gracias! Tú también. Si no estuvieses casada yo te pediría una foto tuya.


     Barbara: ¡Jajaja! pero estoy casada.


     Yo: No quiero seguir hablando por aquí, te dejo mi número de whatsapp.


     Barbara: Ok.


     Yo: Agrégame.


     Barbara: Aquí yo estoy.


     Yo: ¡Que linda tú foto de perfil! ¿me la das?


     Barbara: Jajaja Ok


     Yo: Han pasado los años y sigues igual de guapa, ese vestido floreado que tú usas a ti te queda muy bien. A mí siempre me gustó tu piel morena, tú siempre has sido muy sexy.


     Barbara: ¡Gracias! Ahora tú mándame una foto tuya.


     Yo: Yo te mando una.


     Barbara: Woow! Tú te ves muy guapo en el gimnasio.


     Yo: Acuérdate que tú estás casada con tu esposo.


     Barbara: Sí pero tú estás muy guapo.


     Yo: ¡Gracias! Tú me haces imaginar cosas.


     Barbara: ¿Qué cosas?


     Yo: Cosas agradables.


     Barbara: Jajaja


     Yo: Jajaja Eres muy hermosa tú.


     Barbara: Yo me tengo ir, después te escribo, ha llegado mi marido.


     Mi búsqueda fue un éxito, ya tengo un contacto para hablar, a las demás chicas yo no las encuentro, luego hablaré con Barbara para saber dónde están. Barbara realmente está muy sexy, que ganas tengo de follármela, esa chica a mí me gustaba mucho y ahora me gusta más. Me gustó conversar con ella, ya no es tan desagradable como lo era en el instituto, los años han pasado, no creo que la gente cambie, pero Barbara ahora es muy agradable, quizás nosotros hemos madurado. Han pasado un par de horas, ya es de noche, Barbara me manda un whatsapp.


     Barbara: Hola ¿Estas?


     Yo: Sí, aquí estoy.


     Barbara: mi esposo ya se ha ido ¿hablemos?


     Yo: Ok, pero no me hables de las gilipolleces que te pasan con tu marido, me imagino que tienes otro tema para hablas.


     Barbara: Sí, es sobre lo que hablábamos en la tarde.


     Yo: Ok.


     Barbara: Es increíble cómo han pasado los años, tú estás muy cambiado, yo no te reconozco, estaba viendo tus fotos.


     Yo: Yo tampoco te reconozco, el matrimonio a ti te ha cambiado mucho.


     Barbara: Jajaja Sí, he conversado esta tarde con mi marido y nosotros hemos vuelto, estoy muy contenta.


     Me: Te dije que no me hables de tu relación con tu marido, no me interesa para nada, me imagino que tú sabes que ha pasado con los otros compañeros.


     Barbara: ¡Que pesado que eres! Bueno… solo hablo con mi amiga Linda.


     Me: Yo creo que a tu esposo le molesta que nosotros dos estemos hablando ahora.


     Barbara: Él no está ahora, trabaja de noche hoy.


     Me: Entonces podemos hablar tranquilos.


     Barbara: Sí, no hay problema, además él no tiene derecho a enojarse después de lo que él me hizo.


     Yo: ¡Ooh Linda! estuve buscando a Linda, pero no la encontré.


     Barbara: Solo hablo con ella.


     Yo: No te enojes, ya no vale la pena, eres muy sexy para estar enojada.


     Barbara: ¡Gracias! A mí no me gusta que me engañen ni menos con otra mujer.


     Yo: Tú eres muy linda, te pediría otra foto, pero de ahora mismo.


     Barbara: Por supuesto, ahí está. 


     Yo: ¡Uuhh! Que erótica te ves ¿Sabes algo? Tú me haces imaginarte desnuda.


     Barbara: Jajaja.


     Yo: ¿Que ropa llevas puesta ahora?


     Barbara: Una camiseta y un pantalón muy corto


     Yo: ¡Mmm! Que rico, me haces imaginarte sacándote la ropa.


     Barbara: Jajaja.


     Yo: Enserio, tú eres muy erótica.


     Barbara: ¿Y tú que ropa llevas puesta ahora?


     Yo: Solo un bóxer.


     Barbara: Enviame una foto.


     Yo: Ahí te mando una con mi bóxer puesto.


     Barbara: ¡Mmm! Qué lindo bóxer llevas puesto.


     Yo: ¡Gracias! Que lencería llevas debajo ahora.


     Barbara: Un sujetador de color rosado y un tanga color blanco.


     Yo: ¡Mmm! Me gustaría verlo.


     Barbara: Espera, me voy a la cama, esta noche no saldré.


     Yo: Yo tampoco, estoy muy ocupado con unos proyectos que tengo


     Barbara: Que tipo de proyectos.


     Yo: Unos proyectos que me darán mucho dinero, son unas ventas. Yo quiero tener dinero para seguir viajando.


     Barbara: ¡Woow! ¿A dónde has viajado?


     Yo: A muchos lugares.


     Barbara: ¡Woow! Interesante. 


     Yo: Te lo contaré cuando nosotros nos veamos en persona.


     Barbara: Ok, cuando vuelvas a la ciudad.


     Yo: Por supuesto, de momento hablemos por aquí, a mí me gustaría ver al resto de mis compañeras, siento curiosidad por verlas.


     Barbara: ¿Solo a las chicas?


     Yo: Sí, solo a las chicas.


     Barbara: Jajaja! Tú eres un mujeriego.


     Me: Yo soy hombre y me gustan las mujeres, no tiene nada de malo que me gusten mis ex compañeras.


     Barbara: Me ha quedado claro ¿Y no quieres saber sobre tus compañeros hombres?


     Yo: Para ser sincero, no me interesa en lo más mínimo.


     Barbara: Jajaja! ¿Sabes que podemos hacer? Podríamos hacer una junta de ex compañeros para volver a vernos.


     Yo: ¡Buena idea! Podrías buscarlos, estoy muy ocupado trabajando para ganar dinero y luego irme de viaje.


     Barbara: Jajaja, Ok.


     Yo: ¿Qué haces ahora?


     Barbara: Mirando la TV.


     Yo: Te imagino que tú estás en lencería estirada en tú cama.


     Barbara: Jajaja! Estoy en sujetador y tanga, me ha dado calor y me quité la ropa.


     Yo: Mándame una foto.


     Barbara: Ok, ahí te mando una foto, pero no la mandes a ningún lugar, es solo para ti.


     Yo: ¡Uh! Pero que tetas más grandes tienes, me dieron ganas de correrme mirándote.


     Barbara: Jajaja ¡Gracias! Ahora manda una tú.


     Yo: Te mandaré una de mi espalda, es de ahora mismo.


     Barbara: ¡Woow! Pero que espalda más ancha tienes, que bueno estas.


     Yo: Ahora manda una foto tú.


     Barbara: Ahí te la mando, es de mi tanga, pero esto que quede entre los dos, no quiero que mi esposo se entere, si quieres cuando vengas podemos tener una aventura. 


     Yo: ¡Uh! Qué lindo tanga tienes ¡uh! y que culaso tienes, me encanta el triángulo de tu culo, me empalmé, me gustaría follarte con el tanga puesto mientras miro ese triangulo. Sí, por supuesto, cuando llegue a la ciudad nosotros tenemos que juntarnos y tener una aventura, nosotros nos divertiremos mucho.


     Barbara: Jajaja ¡Gracias! Envíame otra foto.


     Yo: Ahí te mando otra foto. 


     Barbara: Pero me has mandado una foto de tu bóxer, quítatelo.


     Yo: Ahora yo quiero ver tus tetas.


     Barbara: Pero luego tú tiene que mandarme una foto.


     Yo: ¡Uh! Que ricas tetas, me dieron ganas de correrme en ellas, que lindo escote tienes, quitate el sujetador.


     Barbara: Ok, yo lo haré, pero tú tienes que quitarte el bóxer.


     Yo: Ok, pero quiero mandarte una foto sin bóxer con mi polla empalmada, envíame una foto sin sujetador para hacerme la paja.


     Barbara: Ok, Ahí va una sin sujetador, pero tú tienes que mandarme una de tu polla.


     Yo: ¡Uh! Que lindos pezones tienes, me gustaría que me hicieras la paja con tus tetas, ahora me estoy tocando y la tengo muy dura.


     Barbara: ¡Uh! envíame otra foto.


     Yo: Ojalá te guste mi foto.


     Barbara: ¡Uh!  Tu polla está tan dura y grande ¿Cuánto mide? y estás depilado.


     Yo: Sí, estoy depilado y musculoso.


     Barbara: ¡Mmm! Estoy húmeda y me estoy tocando.


     Yo: ¡Mmm! Quítate el tanga.


     Barbara: Ya me lo quité.


     Yo: ¡mmm! Envíame una foto.


     Barbara: Espera.


     Yo: ¡Uh! Que buen coño tienes, se ve precioso tu coño depilado, que ganas tengo de follarte duro y correrme dentro tuyo.


     Barbara: ¡Mmm! Cuando vengas a la ciudad me puedes follar.


     Yo: Tengo planeado ir.


     Barbara: Hazlo.


     Yo: envíame otra foto, quiero correrme.


     Barbara: Envíame otra foto que me quiero correr también.


     Yo: ¡Uuuuhhh! Qué rica foto, me estoy tocando, tengo la polla muy dura.


     Barbara: Quiero verlo.


     Yo: Toda mi esperma para ti.


     Barbara: ¡Uuuhhh! ¡Qué buena polla! Me has hecho correrme, que deliciosa esperma y toda es para mí, me gustaría que me la des en mi boca para saborearla, alcanza para mi coño y mi boca.


     Yo: cuando vuelva a la ciudad te la daré toda, ahora yo quiero ver tus enormes tetas.


     Barbara: Espero que te guste la foto.


     Barbara: ¿Te gustó la foto?


     Barbara: Hola


     Barbara: ¿Estas? 


     Barbara: Hola.


     He dejado con la duda a Barbara, simplemente me he ido, ni siquiera le dije adiós,


    ya está lista para follármela, solo me queda viajar hasta la ciudad, que buena esta Barbara, los años le ha hecho bien, cuando llegue a la ciudad me la follaré. Me siento muy cansado, mañana será un día muy duro, he decidido volver a la gran ciudad.


     Anoche casi no dormí, la sensación de que yo puedo follarme a las mujeres que siempre quise me tiene muy nervioso, esta misma tarde me juntaré con Barbara. La sensación de saber que andaré a escondidas y me follaré una mujer casada me excita demasiado. Me dieron ganas de escribirle a Barbara, anoche la dejé para darle más interés a la conversación, ojalá que no se enoje por no seguir hablándole.


     Yo: Barbara, anoche no pude seguir hablando contigo porque tuve que seguir trabajando en mi proyecto, esta tarde llegaré a la gran ciudad. Nos vemos.


     Barbara: Pensé que te habías enojado conmigo por algún motivo, tengo ganas de verte.


     Yo: ¿Y tu esposo dónde está?


     Barbara: Mi esposo se irá esta tarde a trabajar una semana fuera de la ciudad, así que no habrá problema.


     Yo: ¡Oye! envíame una foto como la de anoche.


     Barbara: ¡No puedo! Esta mi marido en la casa.


     Yo: Una sola, para poder recordarte antes de llegar a la ciudad.


     Barbara: Ok, Voy a la habitación, pero solo una foto del escote.


     Yo: Ok


     Barbara: Mira.


     Yo: ¡Uh! Que grandes tus tetas, que lindo tu escote. 


     Barbara: Nos vemos en la tarde.


     Yo: Adios.


     Barbara dejó de chatear, ahora preparo mi maleta para el viaje, ya tengo todo listo, mis camisas de zara, mis zapatos elegantes, mi perfume, mi cepillo de dientes. Me miro al espejo para desearme suerte a mí mismo antes dejar mi piso, me subo a mi Ferrari para ir rumbo a la gran ciudad. Hace años no voy a la gran ciudad, me siento nervioso, ¿Qué me deparará el destino? ¿A cuántas chicas me follaré? Solo lo sabré cuando me folle a todas las que pueda, me imagino teniendo sexo con todas a la vez, la última vez que lo hice me divertí mucho cuando me follé tres mujeres a la vez, es increíble hacer un cuarteto con un grupo de chicas amigas, se aprende y uno se divierte mucho a la vez.


     La ciudad está igual, yo jamás me imagine que después de tantos años afuera todo seguiría igual, bueno, eso no depende de mí. Ahora que estoy relajado en mi departamento llamaré a Barbara.


     —Hola Barbara, soy John.


     —¡Hola John! —Barbara me contesta.


     —Ya estoy en la ciudad, juntémonos para conversar —Yo le digo a Barbara.


     —¡Perfecto! mi marido se acaba de ir —Barbara me responde.


     Estaciono mi Ferrari en la plaza principal para esperar a Barbara. Esta plaza tiene un significado especial para mí, aquí jugué tantas veces o después del colegio venía con mis viejos amigos a conversar y a pasar el rato, casi puedo sentir como si yo estuviese viviendo esa época, esa apoca que quiero olvidar, pero la vida se ha encargado de que yo no la olvide porque ahora me juntaré con la chica que me gustaba desde el instituto, después de tantos años por fin puedo juntarme con esta chica, ahora nosotros somos adultos y cualquier cosa puede pasar.


     —¿Dónde estás John? —Barbara me llama a mi celular.


     —Estoy en el coche rojo —le contesto.


     —¿Cual coche rojo? —ella me pregunta.


     —Te estoy saludando desde la plaza, mírame —mientras la saludo con la mano.


     —¿Cual coche rojo? —Barbara me pregunta.


     —En el Ferrari —le indico.


     —Hola Barbara, por fin nos vemos en persona.


     —Hola John, un gusto volver a verte —Barbara me saluda.


     —Sí, han pasado muchos años, me alegra verte después de tantos años —Yo le digo a Barbara.


     —¡Woow! Tienes un Ferrari —Barbara queda impresionada.


     —Sí ¿te gusta? —le pregunto.


     —¡Sí! Es precioso —Barbara me dice maravillada.


     —Te invito una cerveza o lo que quieras —le digo a Barbara mirándola a los ojos.


     Nos vamos en mi Ferrari a bebernos una cerveza. Barbara me mira con deseo, se le nota, me mira fijamente a los ojos, ríe con todo lo que le digo, yo también la miro con deseo, por supuesto estoy fantaseando que me la follo sin parar, que es mía mientras me la follo por detrás sujetándola de las caderas, nalgueándola mientras ella gime y se moja de placer. Barbara está muy guapa, en vivo esta mejor que en fotos, mi polla se pone dura con tan solo mirarla; lleva un pantalón ajustado que se marca su enorme culo, sus grandes caderas, entre sus piernas se marca la raya de su coño, mi pene se pone mucho más duro, arriba lleva una camiseta ajustada con escote, se le ven sus enormes tetas —¡uh!— que ganas tengo de eyacular en ellas y que chorree, lleva un lindo maquillaje sensual de labios rojos muy intenso y maquillaje con rubor, me gustan sus labios porque son gruesos, ya me la imagino chupándome la polla con esos labios pintados, ahora mismo me la follaría.


     —Cuéntame, a que has venido a esta ciudad después de tantos años —esta chica que me tiene el pene duro me pregunta.


     —He venido a hacer negocios y unos proyectos a la ciudad, por casualidades de la vida te encuentro y ahora estoy frente a ti, los recordé a todos, me dieron ganas de saber que fue de vosotros, además, quiero comprarme otro piso —le respondo con una sonrisa y mirándola a los ojos. 


     —Por lo que intuyo, tienes mucho dinero —su voz es un poco tímida y mira de reojo a la mesa.


     —Después de que me fui de aquí, después me titulé, me fui a trabajar a un banco, después me independicé para hacer negocios por cuenta propia, al final me preocupe tanto en hacer negocios que no me di cuenta de que me había convertido en millonario —Barbara me escucha con mucha atención.


     —¡Uh! ¿Me quieres decir que estoy frente a un millonario? —Barbara se asombra, ella se ríe ligeramente y se enrosca el pelo.


     —Sí, lo reconozco, pero me gusta mantenerme en el anonimato, no me gusta que la gente lo sepa —le confieso a Barbara.


     —Después de que terminamos el instituto tú desapareciste, nunca más supimos de ti. 


     —No entiendo para que queríais saber de mi si nunca me hablasteis, ni las chicas querían juntarse conmigo, ¿Para que queríais saber de mí?


     —Tú eras nuestro compañero, quizás nunca te diste cuenta, pero a veces pensaba que había sido de ti.  


     —Vosotros jamás me demostrasteis nada, siempre me rechazasteis, aun así, un día me acorde de vosotros y pensé: ¿Que habrá pasado con ellos? —Yo le digo a Barbara.


     —¿Sabes qué? Olvidemos el pasado, el pasado ya pasó, ahora estamos en el presente, todos nosotros cambiamos, yo creo que ahora somos todos diferentes. Tú has cambiado mucho, ahora eres un hombre muy hermoso, con dinero y poder, a me da vergüenza no haberte hablado antes, yo jamás pensé que tú eras una persona tan especial, de haberlo sabido antes yo te hubiese hablado —Barbara me confiesa.


     —Tienes razón —Yo se lo digo únicamente porque me la quiero follar.


     —Si te hubiese hablado antes quizás hubiésemos sido novios, tú eres un hombre muy atractivo, cualquier mujer quisiera estar contigo —Barbara se sonroja.


     —Te quiero follar —Yo lo digo en mi mente y a Barbara le sonrío y la miro a los ojos.


     —¿Sabes que John? Me tengo que ir ahora, tengo que hacer cosas en mi casa 


    —Barbara se despide.


     —Si quieres yo te acompaño, quiero seguir conversando contigo, solo será un momento, después me tengo que ir a otro lugar, ojalá que a tu marido no le moleste —Yo le digo a Barbara.


     —Mi marido no está, ya te lo dije, yo también tengo ganas de conversar contigo —yo escucho una sensual voz.


     Me puse nervioso al escuchar a Barbara diciéndome que sí y que está sola. Por supuesto que ella al preguntarme a qué he vuelto a la ciudad, yo no le iba a decir que yo he vuelto para follarme a todas mis ex compañeras, no quise hacerlo para no asustarla o que pensara mal de mí. Yo no tengo ningún departamento a la venta, ya tengo el mío, le mentí descaradamente a Barbara para poder acercarme a ella, me siento un poco mal por mentir pero yo no tuve otra alternativa, yo quiero follar con todas y si yo tengo que mentirle a todas, lo haré; además, por lo que yo estoy sintiendo Barbara le está mintiendo a su esposo, a mí no me interesa, quizás más adelante yo sabré si ella ama realmente a su esposo o no, de momento quiero eyacular dentro de ella. Yo tengo ganas de follar y expulsar todo mi semen, que suerte tengo de que será con Barbara con quien yo follaré. Creo que Barbara se excita al estar en mi coche, ella no para mirarme y yo tampoco no paro de mirarla, ella tiene un culo espectacular y unas tetas increíbles, que ganas tengo yo de detener el auto y follármela aquí mismo, ya no aguanto más las ganas de follármela. La dejé afuera del portal donde vive, me ha hecho subir a su piso el ascensor nos miramos y reíamos juntos, que ganas de bajarle el tanga y follármela muy duro aquí mismo, me gusta mirarla de pies a cabeza, esas caderas que tiene, esas tetas tan grandes, yo creo que ella se puso esa camiseta ajustada apropósito para que yo se las mirara, y lo ha logrado, estoy muy caliente.


     —Bueno… este es mi piso, desde aquí yo te escribí y aquí es donde vivo —Barbara me presenta su living, estamos sentados frente a frente en el sillón, mirándonos a los ojos, nuestros hombros se tocan.


     —Yo no te veo muy contenta al hablar de tu piso —Yo le digo a Barbara.


     —La verdad es que no, aquí vivo con mi esposo él me engaño con otra mujer…


    —Barbara mira al suelo con tristeza.


     —…Eso tienes que contárselo a tus amigas mujeres, no a mí, yo no tengo amigas mujeres —interrumpo a Barbara y me acerco a ella.


     —¿Por qué eres así conmigo? —me pregunta.


     Sin avisarle a Barbaba le robo un beso, se deja besar, nos abrasamos mientras jugamos con nuestras lenguas, ¡por fin la estoy besando!, la idea de que estoy en su departamento y no está su marido, me pone muy caliente, quiero follármela en su cama, en la cama donde ella duerme con su marido. Nos besamos intensamente, nos abrazábamos y nos acariciamos las espaldas, Barbara besa muy bien, ella acaricia mi paquete. Con mi pecho yo siento sus normes tetas y la fragancia de su perfume de mujer. Con una mano sujeto su cabeza con fuerza y con la otra yo la tomo por su cintura. Yo beso su cuello mientras ella acariciaba mi paqueta con más fuerzas, lentamente me quitaba el cinturón de mi pantalón, me mira de pies a cabeza, mientras ella da unos pequeños gemidos, arqueo un poco su espalda mientras mis manos acarician sus tetas por encima de su camiseta. 


     —¡Mmm! ¡sigue, me gusta! —Katy me dice, me mira con su profunda mirada y su femenina voz a mi me pone más caliente.


     Volvimos a besarnos, esta vez con más locura. Yo la toco por todos lados, su espada, sus brazos, masajeo sus enormes tetas, quiero desnudarla ahora mismo, Barbara baja el cierre de mi pantalón, mete su mano hasta mi pene y empieza tocarme, sus deliciosas y frías manos me dejaron la polla más dura, yo llevo mi mano hasta su entrepierna y masajeo su coño por fuera del pantalón, yo veo que a ella le gusta y me cierra las piernas, la masajeo más rápido. Barbara se levanta y baja las cortinas de todo su piso, solo entra un poco la luz del sol, nadie nos puede ver, este será nuestro secreto.


     —Quítate la camiseta —Yo le ordeno mientras, otra vez esas manos deliciosas tocan mi pene y me pajean con fuerza. 


     Me obedece y se la quita, quedan al descubierto sus enormes y tetas, solo los cubren su sujetador de color amarillo, ese elegante sujetador me deja la polla más dura, mis ojos contemplan sus enormes tetas y mis manos las acarician, le digo desesperadamente que se lo saque. Me echo hacia atrás, ella se quita el sujetador, sus tetas quedan al aire, yo me pajeo para disfrutarla más, Barbara me da una pequeña sonrisa.


     —¿Te gustan mis tetas? —Barbara me pregunta.


     —Sí, ahora mismo yo me correría mirándolas o me gustaría que tú te arrodilles para correrme en ellas, pero yo tengo esta esperma guardada para ti —Barbara ríe un poco.


     Pero que tetas más buenas tiene Barbara, tiene los pezones perfectos, están parados y sus aureolas son hermosas, sus enormes tetas cuelgan de su cuerpo, ella está esperando que yo me la folle. Barbara se quita su pantalón, se da vuelta y lo baja despacio para que yo vea su pequeño tanga de color blanco, yo sigo pajeándome con más ganas. Mientras ella baja su pantalón, mueve las caderas y levanta su culo, se ve muy excitante por atras.


     —Esto no lo he hecho nunca —Barbara me dice con timidez.


     —Quiero verte desnuda, acércate a mí —mi polla está cada vez más dura.


     Yo estoy sentado y ella de pie, al ver su hermoso tanga de color blanco la abrazo por la cintura y la beso con desesperación, quiero llegar hasta su coño, quiero sentir su olor y sabor. Muy lentamente voy bajando su tanga y besando su vulva, ¡que sabor más delicioso tiene su coño!, tiene un olor exquisito que me tiene muy caliente. Con mis dedos acaricio sus labios vaginales, su coño se pone más húmedo a medida que voy metiendo mi dedo más adentro, su tanga esta hasta sus muslos, mis dedos quedaron mojados y su fragancia impregnada, subo nuevamente su tanga y me desnudo.


     —Que hermoso cuerpo musculoso tienes, me gusta tu pene John, es tan grande, estoy tan cachonda y húmeda, —Barbara aprieta sus pezones.


     —Gracias, me siento muy fuerte porque voy al gimnasio.


     Ambos estamos de pie frente a frente, no aguanto las ganas, yo me lanzo a besar cada contorno de esos enormes pechos que cuelgan. Que delicioso es besar sus tetas, que ganas tengo de eyacular en ellas. Yo puedo oler el aroma natural de su cuerpo, estamos abrazados, siento su calor en todo mi cuerpo, la empujo levemente, para que quede acostada en el sillón. Ahí está en el sillón, está complemente desnuda acostada en el sillón, solo lleva su tanga de color blanco, no habla nada, solo me mira con una mirada profunda, con ganas de hacer travesuras, con esos ojos de complicidad. Sus caderas anchas se marcan más y sus tetas cuelgan, ella acomoda su pelo, su mirada profunda y su cara muy bien maquillada me invitan a acercarme a ella.


     —Ven a mi —me llama con su dedo indice.


     Yo voy hacia ella, mi pene está cada vez más duro, no me detengo, yo me lanzo sobre ella, ahora siento su cuerpo, la beso con ganas, muevo mi cadera como si me la estuviera follando, lo único que permite que mi pene no entre en su coño es su tanga que aun yo no se lo quito, es un juego que hago al rozar mi pene con la tela de su tanga y sus muslos. Yo sigo disfrutando con ansias y esto es solo es el comienzo. Nos besamos con pasión mientras yo la acariciaba con mis manos.


     —Hagamos este momento romántico —me encanta su femenina voz y sus ojos.


     Yo bajo besando su cuello, cada beso que le daba aceleraba su respiración, yo siento que ella está muy caliente. Al mismo tiempo sus brazos acarician mi espalda y sus uñas me rasguñan. Mis labios la besan, mis manos van hacia muslos y toco con mucho placer sus rotundas caderas. Por un momento siento que estoy haciendo algo prohibido, por fin es mi turno de hacer algo prohibido, estoy en casa de una mujer casada, estoy a punto de follármela, me gusta mucho, a mí me encanta lo prohibido. Nadie nos ve y nadie nos escucha, estamos en su piso a escondidas, mis manos se vuelven locas, acarician y aprietan con deseo su culo, la acaricio como si fuese el fin del mundo, como si llegara el marido y tengo que salir huyendo. Mis manos traviesas llegan hasta su vulva, yo meto mi mano dentro de su tanga y acaricio su mojada vulva, ella cierra más las piernas y la acaricio con locura, yo la masturbo, cada gemido que escucho es señal de que a ella le gusta. Yo quiero follármela muy duro, esta vez ella tiene ser mía. Está caliente porque sus besos se vuelven más intensos, su respiración más rápida y sus abrazos más fuertes. Barbara está muy caliente, tomo mi pene con su mano, me masturba tan bien, me besa como si ella estuviese vuelta loca. Su boca chupa mi lengua como si ella me estuviera chupando mi pene. Mi pene está muy duro, lo único que yo quiero ahora es follármela. Comienzo a bajar desde su boca pasando por su cuello, luego por sus tetas, la beso y chupo sus pezones, mis manos masajean sus enormes tetas, después seguí hasta su barriga besándola hasta llegar a su vulva, beso su vulva con su tanga puesto, me gusta la fragancia de su coño húmedo mientras ella gime y se toca los pezones. Yo me apoyo en el suelo, cojo su tanga de color blanco y desde sus hilos lo bajo muy lentamente, mi pene se pone más duro a medida que mis manos bajan su tanga, puedo ver su coño depilado, le doy un chupetón en su clítoris. Al quitarle yo su tanga ella levantó sus piernas, ahora ella esta desnuda, cuando yo le saqué el tanga ella cerró sus piernas en vez de abrirlas, eso a mí me gustó mucho, eso fue para mí una actitud de una señorita de buenas costumbres y no de una puta; ella tiene pudor porque esté desnuda, la actitud de señorita recatada a mí me calienta mucho, mi pene se pone más erecto porque a mí me gustan mucho más las señoritas recatadas, algo tienen ellas que a mí me ponen más caliente. Yo me lanzo hacia su coño, beso su vulva, sigo bajando hasta sus labios vaginales. Ella como buena señorita que es, cerró el paso de mi lengua hasta sus labios, ella cierra sus piernas con mucha fuerza, pero yo insisto tanto con la fuerza de mi lengua que yo puedo llegar hasta sus deliciosos labios mojados, además que ella empuja mi cabeza hacia adentro, es como si su lado de puta quiere que yo continúe y su lado recatado quiere que yo me detenga, pero su delicioso fragancia a coño me obliga a seguir y probar con mi lengua sus deliciosos labios vaginales. Nosotros nos ponemos de pie, mi lengua recorre su cuello, en mi pecho siento sus parados pezones, con mis manos yo aprieto con fuerza su enorme culo, yo creo que ese culo ella lo trabaja en el gimnasio. Yo recorro con mis manos el borde externo de sus tetas desde sus axilas hasta abajo lenta y delicadamente, recorro cada detalle de su morena piel. Sus tetas son enormes así que yo tengo mucho espacio que recorrer, mis manos llegaron a todos los bordes. Yo recorro arriba y abajo, a Barbara parece gustarle porque ella respira muy rápido. Barbara me abraza muy fuerte, sus manos acarician mi espalda, la rasguña y aprietan mi culo. Mi pene erecto toca su clítoris y sus labios vaginales, yo la empujo aumentado el roce, ella hace lo mismo con su vagina, también la empuja moviendo sus caderas, ambos nos empujamos, ambos queremos follar.


     —Hagamos de este momento algo romántico —Ella me lo repite mirándome a los ojos.


     —Bésame —No aguanto más estoy muy cachondo.


     —Tú me gustas mucho —Ella me dice.


     —Tú también me gustas mucho —le ordeno que se siente en el sillón.


     Estamos abrazados, besándonos en el sillón, una de mis manos le acaricia sus tetas, con la otra siento sus labios vaginales bajando por su vulva. Los besos se hacen más intensos a medida que yo la masturbo, se pone cada vez más húmeda y caliente, continua con su hábito de cerrar sus piernas, me tiene muy caliente, me gusta tocar su concha, me excita saber lo prohibido que se siente; ella es toda una dama. Mi mano la masturba con más fuerza, escucho sus leves gemidos, con su mano ella me pajea de lo caliente que está, por supuesto que ese movimiento tiene muy duro mi pene.  


     —Tienes las tetas perfectas y me encanta tocarte tu coño —ambos nos masturbamos con complicidad.


     —Me gusta tu pene, está tan duro —Barbara gime.


     —A mí me gusta tu coño, es tan húmedo, sigue pajeándome —Barbara pajea muy bien, estoy a punto de correrme, pero yo se aguantar su exquisita mano


     —¡Sigue!… ¡Sigue!… ¡No pares! —gime de placer.


     Mi mano se acelera al sentir la mano mágica en mi pene, Barbara gemía con más ganas, mi otra mano acariciaba sus pezones y su placer aumento. Yo le abrí sus piernas, porque ellas apretaban mi mano, ahora que ella tiene las piernas abiertas yo la masturbare con más fuerza. Mi mano acaricia su clítoris, mis dedos abren y cierran sus labios, y uno de mis dedos entra muy despacio, ella gime con más ganas.


     —¡Sigue!… ¡Sigue! —Barbara me suplica.


     —¿Te gusta? —le pregunto.


     —¡Si, sigue!… ¡No pares! ¡me encantan tus dedos! —está muy excitada.


     —Sigue, no te detengas —yo siento du humedad y su aroma de mujer.


     —A mí me gustan tus pezones —Yo los miro.


     Mis besos, mi mano en sus tocando sus tetas y mi otra mano en su coño aumentaron su fuerza, está gimiendo, me dice que no me detenga, le gusta, se muerde los labios, sus ojos están cerrados. Mi mano está más húmeda y sus pezones están más parados. Su cadera comienza a moverse hacia adelante y atrás, sus gemidos se hacen más fuertes, acerca mi oído para que la escuche gemir. Mis dedos entran en su vagina, ella mueve más fuerte sus caderas, me dice que siga que no me detenga. Barbara espontáneamente quiere chupar mi pene, se acerca a mi pene, me pajea y me lo chupa, yo la dejo por unos minutos, acomodo su pelo para que me la chupe, se ve tan linda cuando me la chupa. No me siento cómodo en esa posición así que la tomo del brazo y nos ponemos de pie.


     —Arrodíllate y chúpamela —le ordeno con un tono firme y mirándome a los ojos.


     Barbara se arrodilló, tomo mi pene con su mano, lo masturbó con mucha fuerza, lo dejó muy duro, ahora me lo chupa con muchas ganas, me excita verla arrodillada ante mí, ahora es mi esclava sexual. Es delicioso ver a Barbara chupándome el pene, le acomodo su pelo para poder verla, además que lo hace muy bien, parece una verdadera actriz porno, me imagino por un momento que ella mira porno con su marido, esas mamadas que me da son de actriz porno, después le preguntaré. Mi pene entra y sale de su boca, sus labios llegan hasta la base y después hasta mi glande, su lengua juega con mi pene dentro de su boca, que ganas tengo de correrme ahora mismo, pero todavía no es el momento. Barbara mueve su cabeza para poder chuparlo mejor, lo masturba con mucha más fuerza para que eso esté más duro, sus ojos están cerrados, siento que ella está disfrutando con mi pene en su boca, lo saborea con ganas. Mi pene está completamente duro, ella sí que sabe mantenerlo duro, Barbara parece una inexperta con el marido aburrido que tiene, pero me equivoqué, ella abre sus ojos, me la lame el pene, lame mi frenillo, los testículos mientras me mira a los ojos, lo está disfrutando mucho, parece que no ha follado en mucho tiempo porque parece desesperada. Mi imaginación me hace jugar malas pasadas, por un momento pienso que puede llegar su marido y nos descubre, ella chupándome la polla en su piso, pero luego reacciono y la realidad es que estamos solos y en secreto, yo lo hago para disfrutar yo supongo que ella lo hace por venganza o por que le gusto de verdad, sea como sea estamos haciendo algo prohibido.


     —Siéntate —escucho su sensual voz.


     Ahora yo estoy sentado, es curioso verla desde este ángulo, ella está de pie y desnuda, ella mueve sus caderas, yo estoy de piernas abiertas, mi glande está muy sensible, está listo para más acción. Me hace un baile sensual, los movimientos de sus caderas y piernas intentan tapar su vagina, esos movimientos me calientan más, sus pezones están muy parados, su mano también esconde traviesamente su coño, yo huelo mí mano para sentir ese rico olor a coño. Yo tomo el tanga de Barbara que está a un lado del sillón, lo huelo profundamente y siento ese exquisito olor a coño que me gusta disfrutar, solo quiero follarme a Barbara, mi pene que es tan sensible quiere entrar en el coño de Barbara, quiere follar duro y llenarla de semen. Su cara es preciosa, siempre lo ha sido, se preocupó mucho por estar bien maquillada, se pintó los labios de color rojo, su pelo negro, la hacen lucir más erótica. Mi pene solo quiere follar y divertirse, estoy sentado, se acerca, abre mis piernas y toma mi pene con su mano, me masturba fuertemente. Acaricia mi pene de arriba hacia abajo, masajeando cada lugar de mi miembro, lo masturba y lo masajea desde la cabeza hasta los testículos cada vez más fuerte, lo hace tan fuerte que casi me hace eyacular. Después de un buen masaje a mi pene, me lo chupa cada vez más fuerte, otra vez yo acomodo su pelo para poder verla mejor, me masturba y me lo chupa, sus labios chupan mi pene desde el comienzo hasta el final, sus labios avanzan y retroceden en mi pene, su lengua acaricia mi glande y mi frenillo. Yo la veo chupándomela de espaldas a través del reflejo de su televisor, era como si alguien nos estuviera filmando, por un momento yo me siento como si fuera un actor porno, así me veo follando. Yo acaricio la cabeza de Barbara mientras yo disfruto como ella me lo está chupando, lo hace tan bien que mi pene llega hasta su garganta, casi eyaculo, pero tengo guardado mi semen para su coño húmedo. 


     —¡Fóllame! —se inclina hacia mi con su deliciosa voz de mujer sumisa.


     Barbara se monta sobre mí, toma mi pene y lo introduce. La cabeza de mi pene sintió como lentamente entra en su coño mojado, entra muy despacio, lentamente, disfrutando cada centímetro al entrar, su coño esta mojado, mi pene está muy duro dentro de ella, yo siento un vacío en la punta, siento que todo mi pene está dentro de su caliente y acogedor coño. Barbara salta sobre mí, todo su cuerpo está apoyado en mi pene, ella salta sin parar, sus tetas también comienzan a saltar, yo estoy muy excitado. La tomé por la cintura y la empuje hacia adentro y afuera, esta vez quiero pasar mi lengua por sus tetas y sus pezones, por el mismo contorno que mis manos tocaron y disfrutaron, yo tengo sus tetas en mis manos, la chupo con desesperación. Ahora es el turno de disfrutar a mí, no hay nada más excitante que follar a escondidas en casa de una mujer que uno espero años por follársela.  Mi lengua está en el medio de las dos tetas, luego sube por su cuello, me apoyo en el respaldo del sillón, yo veo que sus tetas saltan, es muy placentero verla saltar y a sus tetas también, gime sin parar por todo el placer, salta sobre mí, mi pene está muy duro dentro de ella y siente que su coño está cada vez más mojado, sus nalgas chocan contra mis muslos haciendo un sonido cada vez que ella salta, estoy muy caliente, y chupo sus tetas desesperadamente, yo las beso y disfruto con más ganas. El rico perfume de Barbara y su aroma natural me hace disfrutar más del momento, la cabeza de mi pene siente todo el placer por el peso del cuerpo de Barbara, además que aprieta todo su coño en mi pene.


     —Jajaja… Tú me haces reir John —Barbara ríe moviendo su pelo.


     —Que bien follas Barbara —yo solo escucho sus gemidos.


     —Hace tiempo que yo no follo —Barba gime y se desahoga.


     —Si me doy cuenta, estas muy cachonda —Yo le digo a Barbara mientras se mueve encima de mí.


     Yo tome a Barbara por sus caderas y yo la empujaba con más fuerza, Barbara gritaba del placer, levantaba sus brazos como si ella estuviera bailando, ella se sujetaba de hombros y saltaba sobre mí.


     —¡Fóllame!… ¡Fóllame más!… ¡Sigue! ¡Sigue! —Barbara gime.


     —¡Me encanta follarte! —le digo gimo a Barbara.


     —¡Que dura está tu polla! ¡me encanta! —ella salta sobre mi.


     —¡Me encantan tus tetas, desde que te vi me gustaron! —es un momento intenso


     —¡Sigue!… ¡Fóllame más!… ¡Fóllame más duro! —Barbara me grita entre gemidos.


     —¡Mmm!… ¡Así!… ¡Así!… ¡John!… ¡Sigue!… ¡Me encanta!… ¡Que dura la tienes!… ¡Que cachonda estoy!… ¡No pares por favor!… ¡Sigue!… ¡Sigue! —Katy está muy caliente y no para de gemir.


     


      —Tú también me tienes muy caliente, me encanta follarte —Yo también estoy muy caliente.


     —¡Mmm!… ¡Sí!… ¡Así!… ¡Uuff!… ¡Que caliente estoy!… ¡Tú follas mejor que mi marido!… ¡Sigue!… ¡Que cachonda estoy! —Barbara no para de gemir, parece que está en un trance.


     —¡Que dura esta tu polla John!… ¡Me encanta!… ¡Dame!… ¡Dame duro!… ¡Sigue por favor!… ¡No pares!… ¡Fóllame!… ¡Fóllame más duro!… ¡Sigue!… ¡Me encanta tu polla!… ¡Sí!… ¡Sí!… ¡Mmm!… ¡Mmm!… ¡Quítame la calentura John! —Barbara me gime muy excitada.


     Mis manos tocan sus enormes tetas haciendo un cerco, mientras que mis labios chupan sin parar sus pezones y su deliciosa areola rosa, mi lengua hace un círculo en ellas. Que rico es chuparle las enormes tetas a Barbara, que rico es verlas saltar, me encanta. Los gemidos de Barbara se transforman en gritos, está muy mojada, sus jugos vaginales bajan por mis muslos, Mis labios chupan sus pezones con fuerza, grita de placer.


     —¡Mmm!… ¡Fóllame duro!… ¡Fóllame duro!… ¡Mmm!… ¡Tócame las tetas, me gusta mucho!… ¡Sigue así John!… ¡Uuhh!… ¡Que dura la tienes!… ¡No pares!… ¡Chúpame las tetas que me gusta mucho! —Barbara grita y gime de placer—.  


     Las nalgas de Barbara chocan con mis muslos, cabalga sobre mí, me fascina como ella folla conmigo, se mueve hacia adelante y hacia atrás, su vulva se acerca y se aleja cada vez que se mueve, se muerde los labios y arquea su espalda, la sujeto con mis fuertes brazos. Sus gemidos son increíbles, ella gime como una mujer sumisa, como una mujer que necesita que alguien la proteja, gime en mi oído, me abraza con fuerza y vuelve a gemir con más fuerza hasta gritar. Nos miramos fijamente a los ojos, yo veo su hermoso rostro muy bien maquillado, sus labios rojos y sus ojos deseándome, Barbara cierra sus ojos, estamos disfrutando los dos, la abrazo fuertemente para sentir su cuerpo más cerca del mío, siento su calor y su respiración, nos besamos más rápido y sin parar jugando con nuestras legua, siento sus gemidos y su respiración más cerca de mí, yo la agarro de su culo para follarla más fuerte, gime más fuerte en mi oído, sus tetas quedan atrapadas entre los dos, me abraza del cuello, cada gemido es un grito de placer.


     —¡Sigue!… ¡Sigue!… ¡Tú follas mejor que mi marido! —Sus gemidos son más fuertes.


     —¡Que buena mujer eres!… ¡Que caliente eres!… ¡Ahora eres mi esclava!… ¡Ahora eres mía y de nadie más! —Yo le gimo a Barbara.


     —Este momento es tan romántico —Barbara me dice entre nuestros gemidos. 


     —Tú follas muy bien —Yo le digo a Barbara.


     —¡Mmm!… ¡Sigue!… ¡Me gustas mucho John!… ¡Sigue!… ¡Estoy toda mojada y cachonda!… ¡Mmm… ¡Qué bien follas! —Yo escucho los gemidos sin parar.


     Barbara gime sin parar, no está húmeda, estaba completamente mojada. Sigue gimiendo como una mujer sumisa, cada vez que ella gime en mi oído yo me la follo más fuerte, me abrasa y se suelta de mi para levantar sus brazos como si ella estuviese bailando con los ojos cerrados. Yo siento el rico calor de su concha, esta muy mojado, me la follo sin parar. No aguanto tanto placer, yo también le gimo en su oído.


     —¡Gime!… ¡Gime más fuerte! —Yo le digo mientras escucho sus gemidos en mi oído. 


     —¡Mmm!… ¡Mmm!… ¡Que bien follas!… ¡Sigue!… ¡Sigue!… ¡Que estoy a punto de correrme! —Los gemidos de Barbara se hacen cada vez mas fuertes e intensos.


     —¡Córrete!… ¡Eyacula!… ¡Quiero sentir como te mojas más!… ¡Quiero escucharte!… —le gimo a Barbara.


     Los gemidos de Barbara son espectaculares, es femenina hasta para gemir, sus gemidos son verdaderos, gime demasiado fuerte, yo estoy a punto de correrme, pero sé aguantar la eyaculación gracias a que todo este tiempo he estado practicando técnicas para no eyacular. 


     —¡Sigue John!… ¡No te pares!… ¡Quiero correrme!… ¡Fóllame más duro!… ¡Mas!… ¡Que me gusta mucho!… ¡Mmm!


     —¡Venga Barbara córrete! —le ordeno. 


     —¡Fóllame más duro!… ¡Soy tuya!… ¡Yo quiero correrme! —Barbara no aguanta tanto placer. 


     Yo me follo más fuerte a Barbara, no para de gemir en mi oído, se suelta de mis brazos y se apoyan en mis hombros, sus tetas están saltando en mi cara, hasta que paso lo que nosotros dos queríamos.


     —¡Así!… ¡Así!… ¡Sigue!… ¡Atraviésame!… ¡Dame tu leche!… ¡Méteme la polla hasta el fondo!… ¡Aaaaahhh! —Barbara eyacula y gime en mi oído de tanto placer.


     —Ahora me toca a mí —Yo le digo a Barbara. 


     Barbara salta encima de mí, sus tetas saltan sin parar, estoy demasiado caliente, mis muslos están mojados, su coño esta caliente, mi pene esta duro dentro de ella disfrutando, yo solo quiero eyacular. Barbara ya había eyaculado. Mis muslos y mi pene quedaron todos mojados, no podía creer que le podía dar tanto placer a Barbara.


     —!Ooohhh!… ¡Mmm!.. Ooohh!… ¡Barbara! —le grito a Barbara.


     Y yo mirando sus hermosas y redondas tetas, mirando su hermosa cara de mujer fiel, sintiendo su delicioso coño que se mueve sin parar, sintiendo el rico calor de su piel y el exquisito aroma de su perfume, eyaculo dentro de su caliente coño. Por fin pude follarme a una ex compañera de clases, después de tantos años esperando este momento, es un sueño que se ha hecho realidad. Ahora yo sé lo que se siente follarse a una ex compañera de clase, por fin se cumplió mi meta. Todos esos malos recuerdos de rechazo quedaron en el pasado, mi sueño se hizo realidad. Yo me siento muy lleno, siento que acabo de expulsar algo, algo que yo tenía que dárselo a Barbara, ahora me siento muy relajado, Barbara, aunque ya eyaculó, le gustó que yo haya eyaculado dentro de ella, porque ella aun gime de placer y tuvo otro orgasmo. Nos quedamos abrazados, ella sobre mí con mi pene dentro de ella.


     —¡Mmm!… ¡Que deliciosa tu esperma!… ¡Mmm!… ¡Se siente muy bien tenerla dentro de mí! ¡Dámela toda!… ¡Que rico! —Ella me dice mientras me mira y me abraza del cuello.


     —Estuvo delicioso —Barbara me sonríe.


     —¿Hace cuanto que tú no follas? —le pregunto a Barbara.


     —Hace seis meses —yo me impresiono.


     —Se nota —Yo le digo a Barbara.


     —Es mi marido el que no quiere follar conmigo —Barbara me comenta. 


     —Te tiene muy mal atendida, no se preocupa por ti, de todas formas, eso tienes que contárselo a tus amigas, no a mí.


     —Que pesado eres John —Barbara me dice.


     —Yo te dije desde el comienzo que yo no tengo amigas mujeres —le recuerdo a Barbara.


     —Estuviste deliciosa, follas muy bien —Yo felicito a Barbara. 


     —Mi marido no piensa lo mismo.


     —¡No vuelvas a hablarme de tú marido, a mí no me interesa, además yo creo que tu marido es un gilipollas, yo creo que tú follas muy bien! —Yo le digo a Barbara.


     —¡Gracias!


     —Algún día a me gustaría follarte por el culo —le confieso a Barbara.


     —¿Qué dices? ¡No! ¡imposible! Mi culo solo es para mi marido —me dice sorprendida.


     —¿Sabe usarlo? —Yo pregunto.


     —¡No!, pero algún día lo hará, yo prometí llegar virgen al matrimonio.


     —Querrás decir virgen del culo porque virgen de otro lado no creo que tú lo seas. 


     —¡Eres un asqueroso John! —Barbara se molesta.


     —Jajaja —Yo me río. 


     —Ya sé que yo no llegué virgen al matrimonio, yo tuve otros novios antes, por lo menos yo quiero tener virgen mi culo para mi esposo.


     —Tu marido no lo usa, ¿o sí? —Yo le pregunto.


     —¡No! —Barbara me responde.


     —Esperas que algún día tu marido te folle en tu culo Jajaja, eso no pasará jamás   —Se lo digo mientras yo rio.


     —Que frio eres John.


     —No soy frio soy realista y no vuelvas a hablarme de tu esposo —le repito lo mismo que le dije hace un rato atrás.


     Barbara se sienta en el sillón abrazada a mí, cierra sus piernas, eso me excita mucho porque pienso que ella cierra sus piernas para que mi semen no se salga de su coño. Yo tomo su tanga con su delicioso olor y lo huelo fuertemente, Barbara intenta quitármelo de mis manos.


     —¡Que guarro eres! ¡No hagas eso! —Se enoja.


     —¿Hacer qué?


     —Oler mi tanga —me responde.


     —Me gusta tu olor a coño, es delicioso olerlo, me encanta y me excita —yo cierro mis ojos y lo huelo fuertemente.


     —Mi tanga está sucio.


     —No me interesa, me gusta oler tu fragancia de mujer.


     —Yo no quiero discutir contigo, has lo que quieras, cambiemos de tema, mejor cuéntame sobre tus viajes —Ella me pregunta.


     —He estado en Londres; es una ciudad intensa, llena de vida, me gusta ir a los bares a beber cerveza, caminar por la ciudad, de verdad a me gustó mucho ir —Yo le contesto a Barbara.


     —Me gustaría viajar.


     —Un día te llevaré a Londres —aproveche la oportunidad para volver a juntarme con ella.


     —No puedo, mi marido se puede enojar.


     —¡Miéntele! Dile a tu marido que quieres viajar sola, después nos juntamos en Londres.


     —¡No! Nos puede descubrir.


     —Entonces le decimos que vaya con nosotros y que puede ir dentro de la maleta jajaja —le digo a Barbara.


     —Que gracioso eres, pero no —Barbara me responde.


     —He estado también en Barcelona, España.


     —¡Oh! Cuéntame cómo es Barcelona —Barbara me pregunta muy entusiasmada.


     —Bueno… En Barcelona hay mucho sol, playas, muchas discotecas.  A mí me gustó porque la gente es muy amable y cordial, ellos me recibieron con los brazos abiertos. Barcelona parece una eterna fiesta —le digo a Barbara.


     —¡Woow! —se asombra.


     —Sí, Barcelona es una ciudad hermosa.


     —Suena bien —ella me dice.


     —Vamos a Barcelona, estaremos lejos de todo.


     —Estoy casada.


     Se pone de pie, su gran culo, su cintura, sus piernas yo veo cuando ella camina hacia la ducha. Yo supongo que ella se está tocando mientras cae el agua. Yo me quedo sentado en el sillón oliendo su tanga, al oler el tanga mi pene se volvió a erectar. Para aumentar el placer vuelvo a masturbarme. Barbara vuelve medio mojada de la ducha


     —Ven, vámonos a la ducha, y deja oler mi tanga —me toma del brazo y me lleva.


     Barbara me empuja hacia la ducha, yo entro mientras la veo desnuda y con mi pene casi erecto. Nos miramos frente a frente.


     —Abrázame —yo escucho su sensual voz.


     —Eres una chica muy traviesa —le digo a Barbara mientras la abrazo.


     —Sí, tú me gustas mucho —ella me dice.


     —Tú también me gustas mucho —le digo mientras la abrazo a ella.


     Barbara abre la llave de la ducha, el agua cae sobre nosotros. Su cuerpo contra el mío, yo la escucho respirar, mi pene siente la piel de su vulva, mis piernas sienten sus muslos, yo siento como respira de lo caliente que está. La beso mientras el gua cae, tiene cara de estar disfrutando de este momento, que excitante es sentir estar en casa de mi amante en la ducha, de estar escondidos. El ambiente es de absoluto silencio, yo siento que su esposo nos puede sorprender, me excita más a seguir, a follarme duro a Barbara. Yo aprieto sus nalgas con fuerza y deseo mientras me besa apasionadamente en mis labios y cuello, no para de gemir. Nos ponemos más calientes al sentir el agua de la ducha. Sus pezones están parados y duros, mi pene llega hasta su clítoris tocando con fuerza su vulva. Barbara baja rápidamente hasta mi pene, pasando por mis pectorales y mi ombligo, cada vez que ella se acerca a mi pene ella me besa y pasa su traviesa lengua. Barbara se arrodilla, toma mi pene con su mano de dedos delgados y me masturba hasta dejarme muy duro nuevamente. Ella cierra sus ojos, yo vuelvo a acomodar su pelo para ver su hermosa cara mientras cae el agua calientita. Sus manos acarician mi pene y mis testículos, aunque ella aparenta que no ella no sabe follar se nota que ella tiene experiencia. Su mano me masturba más rápido, acaricia mi cabeza haciendo círculos cada vez más fuertes. Yo estoy de pie mirándola hacia abajo, el agua cae sobre mi espalda, yo me siento el macho dominante, siento que la hembra me está satisfaciendo, que ella cumple su deber de mujer. Su lengua lame desde la base de mi pena hasta la punta. Aquellos maravillosos labios recorren mi pene por completo, que maravillosa sensación de mi pene dentro de su boca mientras me masturba, la idea de sentir que ella está engañando a su marido conmigo a mi me excita demasiado, que rico se siente tener una aventura con ella. Por fin yo me estoy follando a una excompañera de curso, me siento feliz, quiero seguir follándome a Barbara.


     —Levántate Barbara —le ordeno y la tomo de la mano.


     Yo levanto a Barbara bruscamente, la giro y la empujo hacia la pared de la ducha mientras cae el agua, la tomo de las manos para que se afirme de las paredes, le levanto su culo y lo dejo parado. Ahora veo su enorme culo y espalda, ella ahora me pertenece.


     —Ahora tú serás mía —le susurro a Barbara al oído.


     Barbara da un pequeño gemido, como si le gustara o como si fuésemos novios. Yo estoy detrás de ella, para estimularla beso su cuello, masajeo sus tetas y su coño, le gusta porque mueve su culo y lo empuja hacia mi pene. Barbara está gimiendo de placer, ella toma mi pene con fuerza, me lo deja muy duro, quiere que yo eyacule pero aún no es el momento y yo sé cómo no eyacular aun, yo eyaculo cundo yo quiero. Su culo esta mi poder, le doy unas pequeñas nalgadas, tiene un sonido diferente con el agua cayendo, Barbara da unos pequeños gemidos.


     —¡Fóllame!… ¡Fóllame duro! —Barbara gime.


     La tengo abrazada de su cintura, roso mi pensé por sus nalgas y entre sus piernas, es muy sumisa frente a mi fuerza de hombre, la tomo del pelo y lo tiro un poco, vuelve a gemir un poco, mientras yo aprieto sus tetas.


     —¡Vamos John!… ¡Fóllame duro! —Barbara gime sin parar.


     Ella abre su coño y con su otra mano toma mi pene para introducírselo. Yo se lo quito de sus manos para meterlo yo mismo, le pongo sus manos contra a la pared, yo mismo abro su coño e introduzco mi pene en su coño mojado y apretado.


     —¡Uuuyyy!… ¡Que rico!… ¡Fóllame John!… ¡Fófllame duro! —Barbara exclama con placer.


     Mis manos tienen las caderas de Barbara, me la follo con mucha fuerza, veo mi pene entrar y salir de su coño, además que yo me la follo por detrás, que rico es mirar como su culo se mueve mientras me la follo con más fuerza. Su culo suena como si yo usara chanclas, siento mucho placer al sentir como mi pene está dentro de ella, tiene su coño muy apretado, ahora es mía y ella lo sabe, levanta más su culo para que me la folle más fuerte.


     —Me encanta follarte —mis manos la poseen, mi pene entra y sale de su coño.


     —¡Uuuyyy! Tú follas mejor que mi marido —los gemidos de Barbara se hacen mas fuertes.


     —No me hables de tú marido —le repito a Barbara y le doy una nalgada.


     —¡Uuhh! ¡Me encantan las nalgadas! ¡Nalguéame más! —Barbara me pide.


     


     Barbara gime de placer cuando le doy la nalgada, se toca sus enormes tetas y empuja su enorme culo hacia mí para que le siga dándole placer. Los gemidos de Barbara se hicieron más fuertes.


     —Que rico nalguearte Barbara.


     —¡Sigue!… ¡Sigue!… ¡Me encanta!… ¡Pégame más!… ¡Pégame con fuerza 


    —Barbara sigue gimiendo.


     Las caderas de Barbara se mueven más rápido, me la follo con más fuerza, ella continúa gimiendo de placer, cierra sus piernas con mi pene adentro, mi placer aumento. Por ningún motivo me arrepiento de este momento, me encanta y lo volvería a repetir.


     —¿Te gusta John? —me pregunta.


     —¡Sí! —mientras mis manos la poseen.


     —¡Entonces dame más fuerte! —me pide.


     —¿Te gusta como yo te nalgueo? —Yo le pregunto.


     —¡Mmm!… ¡Sigue!… ¡Sigue John!… ¡Fóllame con tu fuerza de hombre! 


    —Barbara me dice.


     —¡Mmm!… ¡Que rico John!… ¡Mmm!… ¡Métemelo hasta el fondo!… ¡Así me gusta!… ¡Fóllame muy duro!… ¡Métemelo hasta el fondo! —Barbara está muy caliente.


     Yo celebro en mi interior que me estoy follando a una ex compañera, espere años para esto, pensé que jamás sucedería, que rico se siente follársela, sentir su cuerpo, su calor, su perfume de mujer, su olor a coño, me gusta todo de ella. Mientras me la follo muy duro pienso que me gustaría que fuese mi novia, pero no se puede, la emoción de nuestra aventura no me deja pensar en eso, me sirve de consuelo follármela ahora, la oportunidad se me presentó y yo la tomé. Yo la sigo nalgueando con más fuerza.


     —!Uuuyyy!… ¡Voy a correrme!… ¡Nalguéame más fuerte!… ¡Dame tu fuerza de hombre! —Ella me dice muy excitada.


     Yo la tengo agarrada por la cintura, le doy con todas mis fuerzas, mi pene entra y sale de su coño, es totalmente mía, ella gime como desesperada, no aguanto las ganas de correrme dentro de ella, pero quiero seguir follándomela, mientras más ella gime más nalgadas le doy.


     —¿Te gusta como yo te follo? —Yo le pregunto a Barbara.


     —¡Sí! ¡Me encanta! ¡fóllame duro cabrón! —Barbara me gime.


     —¡Uuuyyy!… ¡Mmm!… ¡Ooohhh! —Barbara eyacula.


     Barbara eyaculó, que rico es follármela y hacerla eyacular, los años de práctica están dando sus frutos, ya sé por dónde puedo darle más placer.


     —¡Ooohhh! ¡Me corro! ¡Ooohh John! —Barbara se corre.


     —¡Genial! Me gusta hacerte eyacular.


     —Gracias por hacerme eyacular —ha quedado satisfecha.


     —Es mi deber de hombre —me siento poderoso.


     La cojo nuevamente por la cintura y me la follo sin parar. Cada movimiento, cada rose que yo siento me hace pensar que yo puedo follarme a más ex compañeras de clase, Barbara es solo la primera, yo quiero más, yo quiero follármelas a todas y ese es mi objetivo, no paro de follarme a Barbara, su culo se mueve y suena cada vez que me la follo con fuerza y ¡me encanta!.


     —¡Uuuyyy!… Si yo hubiese sabido que tú follas así me hubiese quedado contigo 


    —me confiesa.


     —Tú te lo has perdido desde que estábamos en el instituto —Yo le digo.


     —¡Que bien follas cabrón! —exclama.


     Continúo follándomela por atrás, mi pene está muy duro, ya no aguanta más las ganas de correrme, pero siento que aún no es momento, solo pienso en follármela por detrás cada vez más duro.


     —Hazme eyacular otra vez —me suplica.


     —¿Sabes que?… Eyaculemos juntos —le propongo.


     —¡Que buena idea! ¡Fóllame más duro! —estamos los dos de acuerdo.


     Yo me la follo con más fuerza, mis caderas se mueven sin parar, yo estoy muy caliente aún, yo solo pienso en follar y también pienso en lo que se viene más adelante, cuando me encuentre con mis otras ex compañeras.


     —¡Uuuyyy!… ¡Sigue! ¡Sigue machote! —me pide.


     —Me gustas mucho Barbara —Yo le confieso en medio del polvo.


     —¡Uuuyyy!… ¡Yo lo sabía!… ¡Yo lo sospechaba! 


     —¡Yo te deseo! —le digo confieso a Barbara.


     —¡Uuuuuyyyy!… ¡Mmmm! —Barbara me abraza hacia atrás y eyacula.


     —¡Tú no has eyaculado John, yo quiero sentir tu leche! —Barbara me pide.


     —No quiero eyacular —Yo le digo a Barbara.


     —¿Cómo?


     —¡Era broma! —me río.


     —Además de gracioso eres un semental —me dice entre gemidos.


     —Quiero seguir follándote duro, tú me gustas mucho —el agua cae en nuestros cuerpos.


     —Dime que yo te gusto, dime que tú me deseas, dime cosas sucias —ella me gime.


     —Quiero follarte duro, me encanta como ahora te estoy follando, me encanta que tú seas mía, me encanta sentir tu olor, besar tú cuello, me gusta nalguearte, quiero acabar dentro tuyo, quiero follarte hasta el fondo, me gusta follarte y saber que tú estás engañando a tu esposo conmigo a escondidas —Fue lo más sucio que se me ocurre en el momento.


     —¡Uuuyyy!… ¡Que excitante lo que me dices! —le gustaron mis palabras.


     —Yo quiero llenarte con mi leche! —le digo a Barbara mientras el agua cae sobre nosotros.


     —¡Hazlo! ¡Quiero portarme mal contigo! —Barbara me suplica entre gemidos. 


     —¡Ooohhh!… ¡Uuuhh!… ¡Ooohh! —Yo gimo de placer.


     Por sorpresa eyaculamos juntos. Yo eyaculo dentro de ella llenándola con mi esperma mientras miro su culo, miro su espalda, además de que está en una posición sumisa, me imaginé en ese momento de gloria que ella era mi esclava sexual yo sentía que algo tenía que salir de mi interior.


     —¡Uuuyyy!… ¡Que deliciosa tu leche! ¡Me dejaste llena! —Barbara está extasiada.


     —¡Uh! me encanta follarte duro, además que follas muy bien.


     Al final terminamos abrazados y acostados en su cama, ambos estábamos muy cansados, casi me quedo dormido. Nosotros no hablábamos, solo nos mirábamos y besábamos, pero a mí se me ocurre hacer una pregunta.


     —Yo Supongo que una mujer como tú debería tener lencería erótica.


     —Por supuesto —me responde.


     —¿Qué tipo de lencería te gusta usar? —le pregunto con una sonrisa en los labios.


     —Tengo corsé, pantimedias, tangas de muchos colores con el triángulo grande y pequeño, zapatos de taco, blancos, negros y rojos, antifaces, calzones de culote, sujetadores de muchos colores, bragas con bordados, minifaldas y disfraces —me dice con una sonrisa sensual en sus labios.


     —¿Puedo ver tú lencería? —Le pregunto, mi pene se erecta solo.


     —¡Espera! ¡Tengo una sorpresa para ti! —me lo dice con una picara y sensual voz.


     Barbara se levanta de la cama, se dirige al armario, abre sus grandes puertas y aparece toda esa hermosa lencería. El armario está lleno de colores, mi pene sigue erecto casi listo para la acción. Barbara esta de espaldas buscando alguna deliciosa prenda para ponerse, se agacha y levanta su culo, la veo y me empiezo a masturbarme, mi pene esta duro y listo otra vez. Barbara se pone un tanga negro con triangulo muy pequeño, yo me sigo masturbando más fuerte, luego ella se pone un corsé negro con bordados; lo que no sabe Barbara es que los corsés me calientan mucho, luego se pone sus zapatos de taco negro, camina hacia a mí, los sonidos de sus zapatos me excitan más. Barbara me mira con deseo, se gira y me levanta su culo, vuelve a girarse y me muestra sus enormes tetas.


     —¿Te gusta? —me pregunta.


     —Estoy a punto de correrme —Yo le digo a Barbara.


     —Eres muy gracioso —ella ríe.


     —Es que tú eres muy erótica —la miro a los ojos.


     Me levanto de la cama, voy hacia su ropero, miro toda la lencería que hay dentro; hay de todo tipo, tangas, corsés, zapatos, pantimedias, me masturbo al ver todo esto, si por mi fuera yo eyacularía en toda esta hermosa lencería.


     —Deja de mirar mi lencería —Barbara frunce el ceño.


     —No me digas que tú te pones todo eso —Yo le pregunto a Barbara.


     —No toda, me gusta usar lencería erótica para mi marido, cuando nosotros empezamos a pelear no la use nunca más —me contesta con una leve tristeza.


     —Tu marido es un gilipollas, yo te follaría todas las noches si usaras toda esa lencería —Yo le digo a Barbara.


     —Eres muy tierno —me da una leve sonrisa.


     Yo la miro a sus ojos, se ve muy linda, ahora mismo me la follaría otra vez. No aguanto la tentación y toco sus pechos con ese hermoso corsé. Yo toco su coño con ese hermoso tanga negro que lleva puesto, yo toco cada detalle, cada bordado de su ropa, con una mano la toco y con la otra me masturbo, también toco sus muslos, sus labios, y acaricio su pelo, la giro para tocarle ese hermoso triángulo de su tanga y le doy una nalgada, la vuelvo a dar vuelta y quedamos frente a frente.


     —Vamos a cenar, debes estar hambriento —me invita.


     —¡Oh! Espera Barbara —acabo de ver algo que no esperaba encontrar.


     —¿Qué? —me pregunta.


     —¡Woow! Tienes un disfraz de empleada doméstica.


     —¿Te gusta? —me pregunta.


     —¡Sí! Ahora mismo me correría mirándola.


     —Ese disfraz yo nunca lo he usado —me confiesa.


     —Póntelo para mí, tengo fantasías sexuales con esos trajes de empleada doméstica —lo contemplo mientras me toco.


     —Ok, pero luego nos vamos a cenar —me dice.


     Me acuesto en la cama para mirar a Barbara desnudarse. Primero dio un par de vueltas moviendo su culo y mostrándome sus tetas. Después se giró y se desabrocho su corsé, luego se giró y sus enormes tetas cuelgan, me sigo masturbando más fuerte. Luego se inclina para sacar del armario el disfraz de empleada doméstica, su coño se ve delicioso tapado con ese tanga que yo tengo ganas de sacárselo para follarla muy duro. 


     —Nunca me había puesto este disfraz de empleada doméstica. ¿Cómo me veo?    —me afirma y me pregunta.


     —Estoy a punto de eyacular, pero esta leche es para ti —le digo mientras me toco.


     Barbara se ve exquisita vestida así, otra vez me dejó muy caliente, yo me la follaría ahora mismo, pero yo tengo hambre y quiero comer. Es un disfraz muy erótico y de color negro con una falda corta en la que se puede ver levemente su culo. Se gira para que yo la vea entera, yo no eyaculo porque quiero eyacular dentro de ella en un orgasmo, estoy muy caliente.


     —Acompáñame a la cocina, cocinaré para ti vestida de empleada doméstica —me sorprende.


     —¡Uh! Me voy a correr si te veo así


     —¡Que guarro eres John! —ella ríe.


     —Gracias —Yo le respondo.


     Barbara me toma de mi pene erecto y me lleva hacia la cocina. El ruido de sus zapatos de taco, el movimiento de su vestido y el resto de su disfraz casi me hacen eyacular, yo me apoyo en el borde de la puerta de la cocina.


     —¿Has estado alguna vez con una mujer que te haya cocinado? —Que pregunta mas curioso me hace Barbara.


     —Ya quiero probar tu comida —yo cambio el tema de conversación.


     —¡Respóndeme! ¿O acaso quieres decir que yo soy una mujer más? —me pregunta.


     —¡No! Tú me has gustado mucho, follas muy bien, me has dado muchas sorpresas —Yo le respondo.


     —¿Quieres decir que solo buscas sexo en mí? —me pregunta enojada.


     —¡Sí! Yo soy un hombre y a mí me gusta follar, tú tienes algo especial, si tú no estuvieras casada yo te pediría que tú fueses mi novia —Yo le respondo con total franqueza.


     —Tú también tienes algo muy especial —Barbara me dice mientras cocina, veo su vestido de empleada doméstica, sigo masturbándome, mirándola.


     —¿Sabes? Yo siempre te miré a lo lejos, pero de fracasar muchas veces al hablarte y esperar una respuesta me aburrí, al final parecía el decorado de la pared de la sala de clases, jamás me aceptaron como era —recuerdo el pasado.


     —Es verdad, pero esos tiempos han cambiado. Yo recién te conozco, antes eras solo un compañero de clase que me miraba lo lejos, ahora yo creo que eres una máquina del sexo, ojalá nosotros nos hubiésemos conocido antes. Yo creo que no estaría casada con mi marido si yo te hubiese conocido antes, que equivocada estuve todos estos años —me sorprende cuando me dice que estaba equivocada, sin decírselo Barbara me ha dado la razón, me siento tranquilo.


     —Recuperemos el tiempo perdido —le propongo.


     —Yo antes era una niña ingenua y estúpida, ahora siento que tú has cambiado mucho, creo que tú eres millonario —me lo dice mientras cocina.


     —Lo soy, yo soy un millonario escondido ya te lo dije antes.


     —¿Enserio? ¿Me quieres decir que estoy usando lencería erótica para un millonario? —me mira y me pregunta.


     —¡Sí! Pero a mí me gusta la privacidad, no quiero que nadie me moleste.


     —Ahora entiendo porque tú viajas tanto, tienes un Ferrari y estás soltero —se da cuenta.


     —¡Sí! Pero estoy soltero porque no he conocido a ninguna chica fiel, solo encuentro putas que quieren follar y yo como soy un hombre me las follo a todas —Yo le cuento con mis brazos cruzados y apoyado en el marco de la puerta.


     —Tú solo piensas en sexo —Barbara asiente con la cabeza.


     —¡Sí! Yo soy un hombre, mientras más mujeres yo me folle es mejor —le afirmo con total seguridad.


     —Algún día tendrás que enamorarte —me dice.


     —Yo solo quiero divertirme —le digo a ella mirándola a los ojos.


     —¿Me quieres decir que soy una diversión para ti? —Barbara me pregunta.


     —¡No! Tú eres una mujer diferente, yo creo que siento eso porque nosotros hemos sido compañeros de curso. Ojalá nosotros sigamos juntándonos —Yo le respondo a ella.


     —¡Claro que sí! Pero mi marido no puede saber, yo nunca le he hecho esto a él 


    —me cuenta con cierto tono de culpabilidad y mirando al suelo.


     —Intenta escaparte para que nosotros nos vayamos de viaje —Yo le propongo a ella.


     —¡Jajaja! sigues con esa idea del viaje, no puedo, mi marido se enteraría, yo no quiero problemas —me dice.


     La veo vestida de empleada doméstica, tan apetitosa, tan erótica, tan buena, yo quiero follármela ahora mismo, quiero levantarle el vestido, quiero poseerla, quiero follármela duro, quiero sentir esa sensación de que estamos haciendo algo prohibido, que estamos escondido, que estamos sintiendo placer, pero a escondidas, quiero seguir follando con Barbara, quiero que ella sea mi esclava sexual, Barbara es mí capricho. Tendré que escribir esto en mi diario de vida.


     —La cena ya está lista, ve a la mesa que te serviré —la comida huele muy bien.


     Estoy en la mesa, Barbara se acerca con el plato, la escucho acercarse, sus zapatos hacen ese sonido que me excita mucho y que casi me hace eyacular, es una verdadera mujer complaciente, una esclava sexual, yo creo que ella está dispuesta a cumplir todas mis fantasías sexuales, me encanta el movimiento de sus piernas, al verla caminar me masturbo.


     —Buen provecho —Barbara pone el plato en la mesa mientras le miro las tetas al inclinarse para dejarme el plato. 


     —Gracias, comamos juntos —le ordeno a Barbara.


     —¡Sí! Vamos a comer juntos y por favor deja de masturbarte —me dice.


     —Yo quiero eyacular mirándote —Yo le digo.


     —¿No crees que es asqueroso hablar de sexo mientras comemos?


     Barbara cocina muy bien, me he perdido una muy buena esposa, me gustaría que ella cocinara siempre para mí, tenía mucha hambre, no comía desde que estaba en la otra ciudad y de tanto follar con Barbara me ha dado más hambre. Seguramente Barbara me está alimentando para que yo tenga más fuerzas para que me la siga follando. Siento que estoy disfrutando del momento, ahora mismo estoy cumpliendo una fantasía sexual que he tenido guardada por muchos años, intentaré recordarle a Barbara la idea de hacer la junta de ex compañeros, quiero volver a ver a las otras chicas. Yo estoy disfrutando cada cucharada de comida que pruebo, nos miramos con Barbara y reímos disfrutando de la comida, quedamos sentados frente a frente en la esquina de la mesa.


     —Te ves muy linda vestida de empleada doméstica —Yo miro a Barbara.


     —Gracias, es primera vez que me pongo este disfraz —me dice muy alegre.


     —Deberías usarlo más a menudo —le aconsejo.


     —¿Con quién? —Barbara me pregunta.


     —¡Conmigo! Cuando nos vayamos a un hotel escondidos al lado de alguna autopista —Yo le contesto.


     —Eres muy gracioso, nunca iré a un hotel contigo —me dice y por dentro me desilusiona.


     —Si tú no quieres follar conmigo me buscaré a otra mujer para follármela —se lo digo con seguridad, pero con rabia por dentro.


     —¡Que malo eres John! —Barbara me dice.


     —Yo soy practico, quien no quiere estar conmigo lo aparto de mi vida, es así de simple —le afirmo.


     —Por eso estás soltero.


     —Puede ser, pero no puedo estar con mujeres que no quieren estar conmigo, mejor las aparto ¿No crees Tú?


     —Bueno, eso sí, ¿para qué estar con alguien que no te quiere? —Barbara me responde con una pregunta.


     —¿Lo ves?


     —Además, yo no puedo engañar así a mi esposo —me dice con tono de arrepentimiento.


     —No podemos estar siempre en tu piso, me gusta, me gusta el ambiente y la decoración, pero no siempre podemos estar aquí.


     —Tienes razón, ya se nos ocurrirá algo —ella piensa una solución.


     —Ya te dije mi propuesta —la miro a los ojos.


     Seguimos cenando y bebiendo vino tinto.  La cena estaba deliciosa, he quedado muy satisfecho, nos quedamos sentados mirándonos. Yo miro a Barbara con ese disfraz de empleada doméstica, me mira porque yo estoy completamente desnudo, mira mi pene como cuelga, además está casi erecto, recorre con su mirada todo mi cuerpo, se muerde el labio a medida que lo recorre. Nos miramos y reímos tímidamente.


     —¿Qué miras? —me pregunta mientras se cruza de piernas.


     —Te miro a ti, me gusta mirar tu disfraz, tu escote con esas enormes tetas que tienes, la pequeña falda que usas, tu pelo, tus piernas ¿A quién más voy a estar mirando? —le contesto.


     —¿Así? —me contesta con una voz muy sensual.


     Barbara mueve sus pies para un lado para el otro, sus sensuales zapatos de taco me dejaron el pene muy erecto, otra vez comencé a masturbarme. Barbara abre sus piernas sensual y rápidamente, no puedo contener las ganas de masturbarme más fuerte, así que lo hago más fuerte.


     —¿Qué miras? —Barbara me pregunta enrollándose su pelo con las piernas abiertas.


     —A ti —Yo le digo mirándola.


     Barbara está con las piernas abiertas, yo puedo ver ese hermoso tanga negro que lleva puesto, tan elegante, que bien se le ve puesto, entre medio de sus piernas y tapando su coño, que ganas tengo de volver tocárselo. Yo me masturbo mirando ese fino tanga, miro tocándome sus zapatos de taco, el delantal de su disfraz, el escote bordado de ese disfraz, miro sus piernas, mi pene otra vez está muy duro. Yo la miro con cada movimiento de mi mano arriba y hacia abajo, con más fuerza. Que delicioso es mirar de reojo dentro de la falda de Barbara, sus grandes muslos cubren su coño con su tanga, sentir su sabor, quiero abrirla de piernas una vez más y acabar dentro de ella. Barbara se abre completamente de piernas, me masturbo más aun, quiero eyacular mirándola, pero aún no es el momento, que lindo es mirar entre sus piernas, su coño tapado con esa fina prenda, que ganas tengo yo de lamer esa concha que me llama. Barbara se levanta la falda para que la vea completamente abierta de piernas, se frota su clítoris con el tanga negro puesto, ella se toca sus pechos con el disfraz puesto, gime de deseo.


     —¡Mmm!… ¡Que mirarte!… ¡Me gusta ver tu pene!… ¡Sigue masturbándote por favor!… ¡No pares! —Barbara me dice muy excitada.


     —Sigue tocándote, me gusta mucho mirarte —Yo le digo a Barbara con el pene muy erecto.


     El vino tinto hace su efecto, comienzan los besos y las caricias. Nos ponemos de pie besándonos, está muy caliente, lame mi lengua con la suya sin parar, me siento nervioso, siento cosquillas en el estómago, yo sigo masturbándome sin control, toco su cuerpo sin control, aprieto sus nalgas, me besaba más fuerte, toma mi pene y empieza a masturbarme fuertemente, mi pene está completamente duro y listo para la acción, con la otra mano acaricia mis testículos.


     —Ahora serás mía una vez más —le anuncio a Barbara mientras me estimula con su mano sin parar.


     Yo giro a Barbara y la apoyo en la mesa, su culo queda hacia mí, le levanto esa falda del disfraz, ahí está ese maravilloso culo, redondo, con ese tanga negro que me pone más cachondo, yo sigo tocándome con más fuerza, ese tanga elegante que cubre su coño me tiene vuelto loco. Yo beso sus nalgas con desesperación, yo bajo hasta su coño que aun la cubre aquel elegante tanga. Su coño se ve redondo porque lo cubre ese tanga que yo quiero quitar. Me arrodillo y beso su clítoris con el tanga puesto, discretamente yo meto mis dedos por delante, Barbara se toca Al mismo tiempo que la beso y meto mis dedos en su coño. Ahora lentamente bajo su tanga muy despacio, lentamente, disfrutando cada vez que baja, lo dejé cerca de sus rodillas. Ahí está esa deliciosa concha, yo quiero follármela ahora mismo, pero primero quiero besarla y lamerla. Con cada vez que masajeo con mi lengua sus labios vaginales ella gime y se masajea el clítoris, siento como está muy húmeda, su sabor queda en mi lengua. Barbara está cada vez más mojada, está sintiendo mucho placer, la escucho, aprieta sus muslos contra mi cabeza, porque estoy jugando mi lengua, disfrutando de sus piernas mientras ella masajea su clítoris y pellizca sus pezones. A medida que aumentan sus gemidos yo   aumento la velocidad de mi lengua y su cadera se mueve más, sus manos empujan mi cabeza que ella aprovecha para empujar mi lengua hacia su clítoris. 


     —¡Tú eres mía y de nadie más! —le digo mientras yo meto mis dedos y con mi lengua masajeo su coño, acaricio sus piernas, veo sus zapatos de taco negro mientras me pajeo.


     —¡Mmm!… ¡Sigue! —me dice gimiendo de placer.


     Me pongo de pie, yo acaricio con mi mano su coño que está muy húmedo, me masturbo mirando su culo que lo tiene muy parado, le metía la cabeza, ella gime de placer encima de la mesa. Yo saco mi pene para rosarlo por su clítoris y luego volvía a meterle el glande otra vez, me ha gustado siempre jugar así con todos los coños que me he follado y sin avisarle se lo metí hasta el fondo y con todas mis fuerzas.


     —¡Uuuuhhhh!… ¡Me has metido la polla hasta el fondo!… ¡Así!.. ¡Así!… ¡Párteme en dos cabron!… ¡Estoy muy cachonda!… ¡Que dura la tienes! ¡Sigue no pares! —gime por la sorpresa de meterle todo mi pene con toda mi fuerza.


     Yo la tomo por las caderas, la pongo en posición de perrito sobre la mesa, puedo mirar su culo desde otro ángulo, que rico culo tiene, que ganas tengo de hacerle sexo anal, tiene todo su coño mojado, puse mi pene dentro de su coño, por fin puedo sentir como mi pene entra muy despacio en su vagina, me gusta metérselo a ella poco a poco, me gusta sentir lentamente como entra mi pene en su mojado coño.


     —Ahora tú eres mía —Yo le digo a Barbara.


     —Sí John, tus deseos son órdenes para mí —Barbara me responde entre gemidos.


     Me la estoy follando duro, lo más duro que yo puedo, sus gemidos son más fuertes y profundos. Que rico culo tiene Barbara, casi me corro, tiene unas nalgas redondas y firmes, sus nalgas se mueven y suenan cada vez que yo me la follo, sin parar, ella gime del placer, mientras sus nalgas se mueven sin parar.


     —¡Que rico culo tienes Barbara! —le gimo a Barbara mientras me la follo.


     —¡Mmm!… ¡Sigue machote! —Barbara gime encima de la mesa.


     —¡Que rico!… ¡Que rico! —Yo le gimo a Barbara mientras la nalgueo.


     —¡Mas!… ¡Más!… ¡Fóllame más!… ¡Hasta el fondo! —Barbara gime sin parar.


     —Voy a hacer una fantasía sexual contigo —le ordeno entre gemidos.


     Barbara es mía en este momento, hago lo que quiero con ella, gime sin parar. Yo tomo con mis manos su tanga y vuelvo a ponérselo. Su coño se ve delicioso con su tanga puesto, se ve apetitosa y elegante, muevo un poco al lado la parte de su tanga que tapa su coño, me masturbo, dejo erecto mi pene y se lo meto en su coño, se lo meto despacio. ¡Uh! Por fin estoy cumpliendo otra fantasía, me estoy follando a Barbara con su tanga puesto, que rico se siente, que delicioso ver ese tanga mientras me follo muy duro a Barbara, se lo meto todo hasta el fondo, su coño esta apretado y húmedo. Yo quiero acabar mirando su triangulo entre sus nalgas y mi pene metido en su coño. Se ven más deliciosas sus nalgas moviéndose mientras me la follo con su elegante tanga, que rico, que delicioso sentir mi pene dentro de ella.


     —¡Que rico follarte!… ¡Qué buena estas Barbara!… ¡Me encanta meterte la polla hasta el fondo!… —Yo le gimo a Barbara mientras le meto mi pene hasta el fondo y la nalgueo.


     —¡Fóllame!… ¡Métemelo!… ¡Sigue!… ¡Que dura la tienes!… ¡Me gusta! —Barbara está entre gemidos.


     —¡Así!… ¡Así!… ¡Hasta el fondo!… ¡Eres mía y de nadie más! —Yo le gimo a Barbara.


     Me la estoy follando tan fuerte que sus nalgas suenan, sus jugos vaginales empiezan a bajar por sus piernas y mis testículos chocan con su clítoris, le doy nalgadas porque se excita mucho cuando le pego en el culo. De pronto los gemidos de Barbara se hicieron más fuertes y más rápidos.


     —¡Así!… ¡Así!… ¡Fóllame hasta el fondo! —Barbara gime.


     —¡Sí!… ¡Me encanta nalguearte! —Yo le gimo mientras la nalgueo con más fuerza.


     —Eyaculemos juntos —ella me dice entre gemidos.


     Barbara me tiene muy caliente, yo quiero eyacular, quiero llenarla con mi semen, estoy mirando su culo con su tanga elegante, ese triangulo pequeño de color negro que me vuelve loco, ese tanga que hace un rato atrás lo vi entre sus piernas, ese delgado hilo que pasa por sus caderas, me imagino que ella baila y me muestra su tanga mientras mueve sus nalgas.


     —¡Mmm!… ¡Ooh!… ¡Mmm! Ooh! ¡Me encanta!… ¡Fóllame!… John eres el mejor! —Barbara no aguanta tanto placer.


     —¡Ooohhh! ¡Sí!… ¡Quiero llenarte toda!… ¡Quiero acabar dentro tuyo! —los gemidos son demasiado fuertes para aguantarlos, la vagina de Barbara aprieta mi pene y lo tiene mojado.


     —¡Aaahhh!… ¡Que rica tu leche machote!… ¡Dame más!… ¡Llename!… Llename!… ¡Lléname hasta el fondo! ¡Mmm!… ¡Dámela toda! —Barbara grita del placer y tiene un orgasmo.


     Eyaculamos juntos, correrme dentro de Barbara mirando su tanga es lo más delicioso que hay, Barbara moja con sus jugos vaginales su tanga, yo acabo de cumplir una fantasía que hace años yo quería cumplir.


     —Eres un semental —Barbara queda satisfecha.


     —¡Me encantas! —Yo le digo mientras la abrazo, aprieto sus tetas y la beso en sus labios.


     —Vamos a mi cama —Barbara me invita.


     Ella sube su tanga, la llevo a su cama en mis brazos. Barbara me dice que yo me acueste, se queda en pie, comienza a desnudarse, ella baila mientras se quita el delantal de sirvienta, abre su traje de sirvienta, luego se quita el sujetador con esos bordados que hacen que mi pene se erecta, quedan al descubierto sus lindas tetas, después se quita su faldita de sirvienta, me estoy tocado mientras se lo quita, queda en ese tanga delicioso que me acabo de follar. Mientras ella baila se quita muy despacio su tanga, queda en zapatos de taco. Yo me masturbo más fuerte al mirar como Barbara mueve su concha en su baile erótico, me mira con una leve sonrisa, estoy sentado en la cama mirándola.


     —¡Ven aquí! esta noche serás mía y no te quites los zapatos —le ordeno mientras me masturbo.


     Barbara se lanza sobre mí y me pajea, yo masturbo a Barbara, primero despacio y con un dedo, yo huelo mi mano profundamente y siento el aroma de su coño salido de la ducha, es como oler su exquisito tanga, yo masturbo más fuerte a Barbara y se excita, aprieta sus piernas, yo siento mi mano apretada, es esa actitud de señorita recatada que a mí me gusta tanto. Estamos los dos muy calientes, es hora de una nueva sesión de sexo duro. Yo huelo el rico olor de su pelo limpio después de haber estado en la ducha. Es su fragancia de coño natural que es delicioso y el aroma de pelo recién lavado que sale del cuerpo de Barbara después de haberse bañado que me ha dejado caliente. Yo creo que Barbara es una hembra exquisita, por mientras que yo disfruto de su olor, aprecio mejor sus grandes tetas y sus anchas caderas. Ahora estamos los dos desnudos sintiendo nuestros cuerpos. Mientras nos besamos con locura ella me pajea más rápido, Barbara me tiene muy caliente al masturbarme cada vez más fuerte. Ahora estamos acostados en la cama donde ella duerme con su marido, por un instante yo siento que puede llegar su esposo y nos pueden descubrir, pero yo sé que él está muy lejos y me siento más tranquilo. Barbara me acuesta suavemente en la cama para chuparme el pene hasta dejarme muy duro, es una delicia, ver sus labios subir y bajar por mi pene, lamer mi glande, lamer mi frenillo, me gustaría eyacular en su boca. Yo siento que ella es mi esclava sexual, una esclava complaciente que solo la tengo para tener sexo con ella, me lo chupa muy bien, ella masajea mi pene y me masturba mientras chupa mi glande con sus labios, su lengua juega con mi pene, eso a mí me vuelve loco, tomo de la mano a Barbara y le doy vuelta para quedar encima de ella.


     Le beso mientras masturbo a Barbara, abro y cierro sus labios vaginales, con mi otro dedo masajeo su clítoris, Barbara gime en mi oído, bajo besando su cuello, besando sus tetas, sus pezones, besando su vulva hasta llegas a sus labios vaginales. Yo beso sus muslos con locura y con mis manos abro sus piernas, sigo besando sus muslos, llego hasta sus labios vaginales, con mi lengua masajeo sus labios vaginales en círculo y con mi dedo acaricio su clítoris, siento el sabor de sus labios vaginales, yo meto mis dedos, con mi otra mano estimulo su clítoris, ella gemía de placer y me pide que siga.


     —¡Mmm!… ¡Sigue!… ¡Hasta el fondo! —ella gime mientras pellizca sus pezones.


     —¡Mmm!… ¡Que buen sabor de coño tienes! —Yo le digo.


     —¡Sigue!… ¡Hazme gozar!… ¡Sigue!… ¡Lléname con tu polla! —Barbara gime de placer, aprieta sus muslos en mi cabeza.


     Estoy lamiendo sus labios vaginales más rápido, Barbara se mojó por completo, ella apretó mucho más sus muslos, comienza a gemir y a mover sus caderas hacia adelante como si estuviera follando, gime de placer y empuja mi cabeza hacia su coño mojado.


     —¡Sigue!… ¡Sigue!… ¡Qué bien lo haces!… ¡Eres todo un semental John!… ¡Sigue!… ¡Métemela!… ¡Métemela toda! —mi lengua está en su coño mojado.


     Yo me masturbo para tenerla más dura, apunto mi polla hacia su vagina, estimulo la entrada de su coño jugando con la punta de mi pene en su clítoris, está muy excitada mientras masajea sus tetas y pellizca sus pezones. 


     —¡Fóllame!… ¡Fóllame no aguanto más!… ¡Folame duro!… ¡Métemala hasta el fondo!… ¡Lléname con tu leche!… ¡La quiero toda adentro! —me tiene muy caliente con su sensual voz.


     Apunto mi pene lo apunté hacia su agujero, para empezar lo roso en su clítoris, luego lo llevo hacia sus labios vaginales, la cabeza de mi pene entra lentamente, por fin estoy dentro de ella.


     —¡Ooohhh!… ¡Me encata tu polla!… ¡La quiero toda adentro!… ¡Fóllame duro!


    —Barbara está muy caliente, se acaricia un pezón con una mano y con la otra se chupa el dedo.


     Por fin me la estoy follando otra vez, estoy listo para la acción con mi pene dentro de ella empujando hacia adentro, mi pensamiento es que en este hermoso momento es que estoy cumpliendo mi sueño de follar con mis ex compañeras, Barbara por fin es mi posesión, me la estoy follando con todas mis fuerzas, estoy sintiendo su cuerpo de mujer, sus tetas, su calor, escuchar su respiración, mis labios sienten se cuello, la respiración de Barbara aumenta más, me pide que me la folle con más fuerzas y más duro. 


     —¡Fóllame!… ¡Fóllame duro John! —sus gemidos se transformaron en gritos.


     —¡Sí!… ¡Sí!… ¡Así!… ¡Así… ¡Así!… ¡ahora eres mía y de nadie más! —es mi posesión.


     —¡Follas mejor que mi marido! —gime otra vez en mi oído.


     —¡Vámonos Barbara! huyamos juntos hacia otro lugar, yo quiero que seas mía —le propongo en medio del sexo. 


     —¡Sí!… ¡Sí!… ¡Pero estoy casada!… ¡Pero tú me tratas mejor!… ¡Tú me follas mejor!… ¡Huyamos juntos!… ¡Yo quiero ser tuya! —Barbara sucumbe ante el placer.


     —¡Que bien follas Barbara!… ¡Quiero llenarte toda!… ¡Huyamos juntos!… ¡Vámonos lejos de aquí!… ¡Quiero eyacular dentro!… ¡Quiero darte todo mi calor! —le propongo entre gemidos.


     —¡Dámelo todo John! —Barbara me suplica.


     —Me encanta follarte —le gimo.


     —Pero estoy casada, tengo esposo —me lo repite.


     —Crees que él te ama —No debí preguntárselo, pero lo hice entre gemidos mientras el agua que cae.


     —Sí, el me ama y no puedo divorciarme de él —Barbara me dice.


     —Seamos amantes, amémonos a escondidas, nadie lo sabrá —le digo mi propuesta. 


     —¡Sí!… ¡Sí! Amémonos a escondidas, quiero seguir follando contigo, me vuelves loca.   


     —Tú también me gustas mucho Barbara, no puedo dejarte ir.


     —Tenemos que seguir viéndonos a escondidas para que mi esposo no nos descubra.


     —¿Quieres dejar de hablar de tú esposo? No está aquí ahora, él no te ama, simplemente no me interesa hablar de él —yo le digo porque por estas frases se puede acabar el sexo.


     —No digas eso.


     —¿Dónde crees tú que está tu esposo ahora, crees que está trabajando ahora? —le pregunto.


     —¿Sabes qué? Follemos sin pensar en nadie —me propone gimiendo y gritando.


     —¡Ya era hora! Estamos los dos solos.
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